
59

ANTIQVITAS - 2003 - Nº 15 (pp. 59-64) - M.H.M. Priego de Córdoba

Nueva aportación al estudio del armamento
ibérico en la línea

Almedinilla-Porcuna-Andújar

FRANCISCO PÉREZ DAZA
Museo Histórico Municipal de Villa del Río (Córdoba)

SUMMARY
The main object of this article is to let you know the existence of two “lances” that are the first ones of these characteristics and thad have appeared in
the basin of Guadalquivir between Porcuna and La Aragonesa. These ones could let us think about the relationship between the Meseta and the Iberic
cultural domain in Almedinilla-Porcuna and Andújar as Mr. Quesada classification.
Due to the lack of iron arms in Andalusia Iberic context, any new finding is of great importance. lf we analyse recent studies, we can make a deep
description of the pieces because of their good conservation. All this allow us to identify the shape and the characteristics. Lately, we will insert them
in the frame of all that we know about arms in this Guadalquivir region.

CIRCUNSTANCIAS DEL HALLAZGO

La publicación de las piezas aludidas que centran el presente
trabajo ha sido posible gracias a la colaboración del poseedor de
las mismas. Desde aquí le agradecemos él habernos permitido to-
das las acciones encaminadas al estudio de los ejemplares en cues-
tión: dos moharras de lanza de la metalistería del hierro II. Seguida-
mente las donó para que formaran parte de los fondos museísticos
del Museo Histórico Municipal de Villa del Río.

El hallazgo de las dos puntas de lanza que ahora vamos a estu-
diar se produce por casualidad en un olivar del Cerro Peralta (Térmi-

no Municipal de Arjonilla, Jaén), (Fig. 1) cuando se llevaban a cabo
unas labores agrícolas propias del olivar. Estas fueron donadas por
la persona que las encontró al referido poseedor que las conservó,
así como una nota del lugar en el que fueron encontradas, lo que
nos ha permitido tener bastante seguridad sobre las condiciones
del hallazgo y su localización.

El Cerro Peralta, como es conocido por los lugareños, abarca
una gran extensión con gran densidad de asentamientos
excelentemente ubicados4. La visibilidad es amplia en todas direc-
ciones, pero en especial hacia el Norte, (dirección en la que se divi-

(1) Hemos seguido la obra de F. Quesada Sanz sobre el armamento ibérico que se convierte en libro guía básico a la hora de elaborar
nuestro estudio, y para lo cual nos remitimos a la bibliografía.

(2) Seguimos el esquema de F. Quesada sobre este tipo de armamento que por sus características nos servirán de guía para describir
las piezas objeto de estudio.

(3) Ver también  PÉREZ DAZA, QUESADA SANZ; 2001; SIERRA MONTESINOS Y PÉREZ DAZA, 2002.
(4) Estos yacimientos son recogidos por PONSICH, M.; 1987; Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir; Bujalance, Montoro,

RESUMEN
El objeto del presente artículo es dar a conocer dos moharras de lanza que tienen la importancia de ser las primeras de estas características que
aparecen descontextualizadas en estas tierras de la cuenca media del Guadalquivir, entre Porcuna y La Aragonesa (MURILLO et alii, (1989), con
características propias que podrían hacernos pensar sobre las relaciones entre la Meseta y el ámbito cultural ibérico en la línea Almedinilla-Porcuna-
Andújar, siguiendo la clasificación de F. Quesada1. Dado que el armamento de hierro  en el contexto ibérico andaluz de cualquier tipo es muy escaso,
cualquier nuevo hallazgo reviste singular interés2. Siguiendo la línea de recientes trabajos3, se realizará una detallada descripción de las piezas ya que
su buena conservación permite la identificación de sus dimensiones y rasgos morfológicos, y seguidamente procederemos a integrarlas en el marco
de lo que sabemos sobre este tipo de armamento en la cuenca media del Guadalquivir.
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Figura 1. Localización de los hallazgos, indicando mediante estrella la moharra de lanza de la Fig. 2. Indicando
mediante círculo la moharra de lanza de la Fig. 3. Sobre plano 1: 10.000, Hoja (925) 1-1. término Municipal de
Arjonilla (Jaén).

sa el extenso valle del Guadalquivir-Sierra Morena), y hacia el Sur
(Obulco controlando la territorialidad de la extensa Campiña). Pros-
pecciones de superficie realizadas muestran que en muchos pun-
tos hubo poblamiento desde la Edad del Cobre y hasta los roma-
nos, con asentamientos de ricas villas. Es un lugar que reúne todas
las cualidades, al tratarse de tierras feraces muy apropiadas para la
agricultura, con buen  dominio visual del territorio, que ponía en
contacto a través de sus vías la ciudad de Obulco con el río Guadal-
quivir, conectando con otras vías que bajaban de Sierra Morena
(STYLOW. A.U.; MORENA J.A.; PÉREZ F.; 1997, 181-196), lo que
nos permite valorar una estructura socioeconómica de alcance te-
rritorial en el ámbito de la Cultura Ibérica, entre Obulco y La Arago-
nesa, entre los siglos finales del V y el  III a. C.

Hacia  fines del siglo VII a. C., el área de la vega del Guadalqui-

vir, entre Mengíbar y Montoro, se ve ocupada por pequeños encla-
ves rurales, como los representados en la Campiña de Marmolejo.
Paralelamente, existen por toda la campiña y vega grandes núcleos
fortificados desde inicios del siglo VII o fines del VIII a. C. (RUIZ, A.
y  MOLINOS, M., 1992, 258).

Estos enclaves reflejan un modelo caracterizado por grandes
asentamientos, como Los Villares de Andújar al Este, El Llanete de
los Moros de Montoro al Oeste, al Sur el supuesto centro territorial
Obulco y al Norte el recinto murado de La Aragonesa (MURILLO et
al.; 1989. PEREZ DAZA, F. Y QUESADA SANZ, F., 2001:104).

No es nuestra intención, ni estamos en disposición de hacerlo,
establecer cuál fue la funcionalidad de estos asentamientos, sino
sólo señalar algunos datos que creemos de interés para la com-
prensión del papel que jugaron en este horizonte cultural.

F. PÉREZ DAZA
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Nuestra investigación sobre el armamento ibérico, abarca, de
manera temporal, el periodo genéricamente conocido como “Se-
gunda Edad del Hierro”, entre aproximadamente mediados del si-
glo V a. C.  y mediados  del siglo I a. C. Nuestro enfoque pretende
ser metódico, riguroso y exhaustivo desde la obtención, clasifica-
ción y datación de los materiales, pero sobre todo tratar de ir funda-
mentalmente  en la dirección del análisis y del significado de las
armas en las sociedades prerromanas y el significado del arma en
un contexto social jerarquizado, orientado al control de fértiles te-
rritorios.

Consideramos  que no puede comprenderse una sociedad an-
tigua como la ibérica sin dedicar un gran interés a sus formas de
entender la guerra y las formas de relación entre los guerreros y la
sociedad, como su estructura económica o sus creencias religio-
sas. El armamento pasa a ser el elemento definidor del grupo social
dominante y como tal debe ser entendido al ser privilegiado el fac-
tor guerrero, sea con lanza o la espada como factor dominante (RUIZ,
A. y  MOLINOS, M., 1992, 227). Todas las armas tuvieron un papel
importante como símbolos de poder y riqueza y como expresión
visible de poder coercitivo.

Los dos yacimientos donde aparecen las dos puntas de lanza
están situados como queda dicho en el Término Municipal de
Arjonilla, a la derecha de la antigua N-IV (hoy carretera J-205, hoja
925 -1-1 del mapa topográfico de Andalucía) (Figura 1).

Las puntas de lanza que presentamos en este trabajo creemos
que no serían  armas menos nobles que la espada, el casco y el
escudo. Aunque la espada, el casco y el escudo sean armas que el
guerrero lleva siempre encima, de las que no se puede desprender
arrojándolas, ya que pueden asegurar la supervivencia del guerre-
ro. El tipo de lanza larga y pesada, no arrojadiza, es un arma apta
para el combate cuerpo a cuerpo. En el campo de batalla, en forma-
ción cerrada típica de la falange es, quizá, el arma principal por su
primacía táctica (p. Ej. Ilí. 13, 125). En cambio, la punta de lanza
más pequeña, menos hiriente que la anterior, diseñada para uso
polivalente o mixto (cacería), no muy pesada ni demasiado
perforante, puede haber sido pensada para ser arrojada.

El predominio aparente de las puntas de lanza en estas tierras
parece sugerir un desarrollo mejor expresado en la lanza que en la
espada, quizá la espada jugaría un papel más selectivo.

A partir del s. IV a. C., la situación se hace más compleja: las
grandes lanzas no desaparecen, sino que varían ligeramente su
tipología y se hacen lanzas más pequeñas (25-35 cm. por término
medio), algo más anchas, con hojas diferentes, más ligeras, fáciles
de fabricar y sobre todo más funcionales, ya que su uso puede ser
igual tanto para ser arrojadas como empuñadas. Las lanzas son
sistemáticamente de nervio grueso, redondo, cuadrangular y
facetado, y sólo muy rara vez –probablemente por influencia
meseteña- aparece una lanza de hoja sin nervio, cuatro mesas y
arista central muy resaltada, hoja estrecha y losángica, que la dota

de gran solidez y muy penetrante, como es el caso del ejemplar que
estudiamos. Las secciones romboidales son más frecuentes en la
Meseta. Tenemos los paralelos más cercanos en Almedinilla
(QUESADA, 1991: 1023; 2001: 74).

Desde el s. III en adelante, las grandes lanzas pesadas y empu-
ñadas se hacen muy raras, y predominan las lanzas  medianas, que
quizá proceden de la Meseta o de las necesidades de una produc-
ción más masiva que antes, reflejo de una sociedad menos aristo-
crática aunque no por ello menos jerarquizada (QUESADA, 1997:
600).

DESCRIPCIÓN DE LAS PIEZAS Y ANÁLISIS
TIPOLÓGICO

Moharra de lanza, procedente del Cerro Peralta, (Fig. 2) (entre
Obulco y La Aragonesa), con una LgMx: 47.4 cm.; LgHj: 33.9 cm.;
LgCb: 13.5 cm.; AnMxHj: 2.5 cm.; DiamCb: 2.7 cm.;  Indice1: 13,5
Indice2: 2,5. La conservación es buena, se conserva la superficie
original sin corrosión, se puede apreciar a simple vista el trabajo de
la forja, y presenta un color  oscuro o pátina gris oscura. El cubo,
aunque de sección circular, está ligeramente facetado como resul-
tado de la arista central que se prolonga hasta la base del mismo,
donde igualmente se conserva parte del pasador de sujeción al as-
til. En el análisis radiográfico de esta pieza, podemos apreciar la
sutura cerrada por la técnica de la forja, no hay indicios de solda-
dura ni capuchón de cobre en el interior del cubo (MIRO, REIG,
1997; QUESADA, 1997:345 SS.). En la base del cubo presenta una
notable rebaba, quizá producida por golpes para sacar parte del
asta varias veces rota5.

Por sus características formales, (sin nervio, cuatro mesas y
arista central muy resaltada, hoja estrecha y losángica que la dota
de gran solidez y muy penetrante) podemos afirmar que fue clara-
mente diseñada como arma empuñada con gran capacidad
perforante, o para ser arrojada a muy corta distancia. Desde el pun-
to de vista formal, creemos que encaja bien en el tipo 2-b, Variante
VI A, sección 4,  o  VII A 4, con un referente cronológico que oscila
entre el s. V a. C., y hasta finales del IV- principio del III. Con predo-
minio en la Meseta (QUESADA F., 1997: 401).

La sección del nervio de la lanza es un factor importante a la
hora de hablar de sus características morfológicas; son caracterís-
ticos los nervios de sección romboildal, con aristas vivas al mundo
meseteño por oposición a los gruesos nervios redondos, cuadra-
dos o facetados irregulares del mundo ibérico, aunque también apa-
recen algunos ejemplares en Almedinilla (SCHÜLE, 1969:78; VA-
QUERIZO, 1989; QUESADA; 1992: 122; 1997,370; 2001: 74).

La segunda pieza es una moharra de lanza procedente igual-
mente del Cerro Peralta. (Fig. 3) De conservación regular, con co-
rrosión superficial y pérdida de parte de la punta, igualmente del
filo en algunos tramos de la hoja. En la base del cubo hay pérdida
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Andújar:  22-112 ; RUIZ, A. y  MOLINOS, M.; 1989-1990; En el marco del proyecto Poblamiento ibérico en el Alto Guadalquivir “Estudio
de materiales de la campaña arqueológica de 1988” A.A.A, II, Sevilla.; MOLINOS et alii, (1994) Un problema  de fronteras en la periferia de
Tartessos: Las Calañas de Marmolejo (Jaén), p. 10 ss.

(5) Estos rebordes, los conocemos muy bien los que hemos trabajado con herramientas astiladas. La rotura de los astiles de lanza en la
Cultura Ibérica debió ser muy frecuente dado su pequeño diámetro; si tenemos en cuenta cómo se rompían en los torneos las grandes
lanzas de la Edad Media cuyos diámetros eran enormes.
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Lámina 1. Lámina 2.

del núcleo metálico LgMx: 16.5 cm. (la conservada); LgHj: 12
cm.(estimada, la conservada es de 10,3); LgCb: (la conservada es
de 6,0 cm.); AnMxHj: 3,1 cm.; DiamCb: (el conservado es de 1,2
cm.);   Indice1: 5,32    Indice2: 1,93v. Esta Moharra de lanza es más
pequeña que la anterior. Por sus características formales, menos
hiriente, diseñada para uso polivalente o mixto, no muy pesada ni
demasiado perforante, puede haber sido pensada para arrojarse,
creemos que encaja bien con el tipo 5-c, Variante V C, sección 5,
igualmente de la clasificación de (F. QUESADA, 1997:401), y con
referente cronológico, s. III.  Se dan en la Meseta Oriental y Ávila.

A la luz de la documentación existente, la formación y evolu-
ción de la panoplia de las armas que consideramos como meseteñas,
y que hemos descrito, se muestra como producto de una serie am-
plia y variada de influencias, que a lo largo del tiempo varían, y que
debe ser entendida como una circunstancia dictada por la realidad
de los tiempos que, evidentemente, forman parte indisoluble del
desarrollo histórico de las comunidades ibéricas; o influencias de
un estadio del mercenariado como fenómeno social, que podría
interpretarse como manifestación de conflictos políticos que han
provocado el debilitamiento de la cohesión interna del sistema, por
lo que los grandes propietarios se ven obligados a buscar apoyo

fuera del ámbito de sus propias comunidades  y así entenderse la
contratación de mercenarios de la Meseta  en comunidades iberas
que, a su vez, proporcionan guerreros  a los ejércitos del Medite-
rráneo Central6 (BENDALA y J. BLANQUEZ, 1997: 151-152; J.
ALVAR, 1995: 125).

Con nuestros datos no podemos vislumbrar la riqueza formal
del ordenamiento político ibero, cuyo desarrollo se verá definitiva-
mente quebrantado como consecuencia del enfrentamiento de los
imperialismos en su territorio. Así, a partir del último tercio del s. III
a. C., cuando Iberia se convirtió en disputado campo de batalla
entre romanos y cartagineses, se puede distinguir una fase avanza-
da, en el armamento ibérico, o una fuerte renovación de influencias
externas, fase que perduró hasta la absorción de la Cultura Ibérica
en el mundo romano y sus guerras civiles a principios del s. I a.
C.(QUESADA, 1997: 615).

Los hallazgos ya importantes de armas de la Cultura Ibérica
aparecidas en estas tierras demuestran una importante producción
en la forja de este tipo de armas que responderían a modelos adap-
tados a sus necesidades (diferentes técnicas de lucha) usando des-
de grandes lanzas con más de 45 cm. de longitud  a otras más
pequeñas de usos mixtos.

(6) A tenor de las fuentes, es significativo observar cómo el “guerrero ibérico” tuvo comportamientos distintos tanto en los ejércitos de
Aníbal, como unidades regulares; como mercenarios en las guerras de Sicilia y Cartago; y por último, enfrentado a Roma. M. BENDALA y J.
BLANQUEZ: La Guerra en la Antigüedad; “El Legado Bélico Mediterráneo, Tartessos y el mundo Ibérico”, pp. 151-152;  J. ALVAR: “De
Argantonio a los romanos”, Historia, 16, 1995 p.125. Es posible igualmente que el “guerrero ibérico” fuera ambidiestro en el manejo de las
armas tanto, de influencia meseteña como las propias.
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Lámina 3.

Figura 2. Figura 3.
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ANÁLISIS RADIOLÓGICO

El empleo de análisis radiológicos de las armas de hierro ibé-
ricas es un procedimiento de gran interés arqueológico, ya que per-
mite mostrar la estructura interna de una pieza sin alterar su esen-
cia; el resultado se percibe de modo inmediato, sin que para ello
haya que emplear otros medios inmediatos de laboratorio, no sólo
con vistas a la restauración de las armas, sino también al examen
de sus técnicas de fabricación y partes componentes. Este estudio
resulta además el medio más eficaz para identificar la posible deco-
ración damasquinada, capuchón de cobre en el interior del cubo, o
anillo de sujeción, invisible o desaparecidos en parte por corrosión
o sustituidos por elementos exfoliados no metálicos. Una buena
radiografía  puede revelar los restos de decoración, y, si estos se
conservan, facilitaría la limpieza y restauración de una pieza7. In-
cluimos aquí la placa radiográfica correspondiente a la moharra de
lanza de mayores dimensiones (Lám. 3). Igualmente, incluimos co-
pia literal del informe realizado por D. Ginés Delgado Cerrillo, li-
cenciado en Medicina y Cirugía, Colegiado 14/04434, Director del
centro medico “Virgen de la Estrella” de Villa del Río.

Apéndice 1

En el día de fecha, he sido requerido por D. Francisco Pérez
Daza, director del Museo Arqueológico de Villa del Río, para reali-
zar un estudio radiográfico a una pieza arqueológica, a saber, una
lanza de origen ibero. La pieza ha sido sometida a dicho estudio,
encontrando la mejor proyección en los siguientes parámetros:

75 Kv, 400 mA, 0, 008 seg.

El original radiográfico es entregado a D. Francisco Pérez Daza,
y mediante este documento doy fe del estudio realizado. Los datos
técnicos del aparataje son: ESTATIVO SEDECAL DIGITAL DE 400
mA, 125 Kv, modelo SHF310, con consola telemandada. Se utilizan
placas ultra impresionables de las llamadas “Verdes”.

Nuestro gabinete radiográfico está homologado y registrado
en la Dirección General de Industria, Energía y Minas de la Consejería
de Empleo y Desarrollo Tecnológico de la Junta de Andalucía, nº de
registro: CO- 1397.

Villa del Río a 16 de Mayo de 2002
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